
Parroquia de S. Pedro Apóstol                                        

Camarma de Esteruelas 

Palabras del Párroco 

¡Feliz Pascua de Resurrección! 

Acabamos de comenzar el mes de 

abril con la Cincuentena Pascual. 

Debe ser para nosotros un canto a la 

Esperanza. 

En palabras del Papa Francisco 

pronunciadas el Domingo de 

Resurrección: 

“Jesucristo, encarnación de la 

misericordia de Dios, ha muerto en 

cruz por amor, y por amor ha 

resucitado. Por eso hoy 

proclamamos: ¡Jesús es el Señor! 

Su resurrección cumple plenamente 
la profecía del Salmo: «La 
misericordia de Dios es eterna», su 
amor es para siempre, nunca muere. 
Podemos confiar totalmente en él, y 
le damos gracias porque ha 
descendido por nosotros hasta el 
fondo del abismo. 
El anuncio gozoso de la Pascua: 
Jesús, el crucificado, «no está aquí,  
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¡ha resucitado!» (Mt 28,6), nos 
ofrece la certeza consoladora que se 
ha salvado el abismo de la muerte y, 
con ello, ha quedado derrotado el 
luto, el llanto y la angustia (cf. Ap 
21,4). El Señor, que sufrió el 
abandono de sus discípulos, el peso 
de una condena injusta y la 
vergüenza de una muerte infame, 
nos hace ahora partícipes de su vida 
inmortal, y nos concede su mirada de 
ternura y compasión hacia los 
hambrientos y sedientos, los 
extranjeros y los encarcelados, los 
marginados y descartados, las 
víctimas del abuso y la violencia. El 
mundo está lleno de personas que 
sufren en el cuerpo y en el espíritu, 
mientras que las crónicas diarias 
están repletas de informes sobre 
delitos brutales, que a menudo se 
cometen en el ámbito doméstico, y 
de conflictos armados a gran escala 
que someten a poblaciones enteras a 
pruebas indecibles. 
Dios ha vencido el egoísmo y la 
muerte con las armas del amor; su 



Hijo, Jesús, es la puerta de la 
misericordia, abierta de par en par 
para todos. Que su mensaje pascual  

 
 
se proyecte cada vez más sobre el 
pueblo venezolano, en las difíciles 
condiciones en las que vive, así como 
sobre los que tienen en sus manos el 
destino del país, para que se trabaje 
en pos del bien común, buscando 
formas de diálogo y colaboración 
entre todos. Y que se promueva en 
todo lugar la cultura del encuentro, 
la justicia y el respeto recíproco, lo 
único que puede asegurar el 
bienestar espiritual y material de los 
ciudadanos. 
El Cristo resucitado, anuncio de vida 
para toda la humanidad que 
reverbera a través de los siglos, nos 
invita a no olvidar a los hombres y las 
mujeres en camino para buscar un 
futuro mejor. Son una muchedumbre 
cada vez más grande de emigrantes 
y refugiados —incluyendo muchos 
niños— que huyen de la guerra, el 
hambre, la pobreza y la injusticia 
social. Estos hermanos y hermanas 
nuestros, encuentran demasiado a 
menudo en su recorrido la muerte o, 

en todo caso, el rechazo de quien 
podrían ofrecerlos hospitalidad y 
ayuda. Que la cita de la próxima 
Cumbre Mundial Humanitaria no 
deje de poner en el centro a la 
persona humana, con su dignidad, y 
desarrollar políticas capaces de 
asistir y proteger a las víctimas de 
conflictos y otras situaciones de 
emergencia, especialmente a los más 
vulnerables y los que son perseguidos 
por motivos étnicos y religiosos. 
A quienes en nuestras sociedades 
han perdido toda esperanza y el 
gusto de vivir, a los ancianos 
abrumados que en la soledad sienten 
perder vigor, a los jóvenes a quienes 
parece faltarles el futuro, a todos 
dirijo una vez más las palabras del 
Señor resucitado: «Mira, hago 
nuevas todas las cosas... al que tenga 
sed yo le daré de la fuente del agua 
de la vida gratuitamente» (Ap 21,5-
6). Que este mensaje consolador de 
Jesús nos ayude a todos nosotros a 
reanudar con mayor vigor y 
esperanza la construcción de 
caminos de reconciliación con Dios y 
con los hermanos. Lo necesitamos 
mucho.” 
 

HORARIOS DE MISA 
De lunes a sábado 20.00 h. 

Domingos 11.00 y 12.00 h. 
 

Bautizos 

Sábados, 9, 16 y 30 a las 20.00 h. en 

la misa. 



Exposición del Santísimo 

Sábado 23 a las 18.30 h. 

 

TENEMOS QUE SABER … 

El tiempo Pascual 

Los cincuenta días que van desde el 

domingo de resurrección hasta el 

domingo de Pentecostés 

El Domingo de Resurrección o de 

Pascua es la fiesta más importante 

para todos los católicos, ya que con 

la Resurrección de Jesús es cuando 

adquiere sentido toda nuestra 

religión. 

Cristo triunfó sobre la muerte y con 

esto nos abrió las puertas del Cielo. 

En la Misa dominical recordamos de 

una manera especial esta gran 

alegría. Se enciende el Cirio Pascual 

que representa la luz de Cristo 

resucitado y que permanecerá 

prendido hasta el día de la 

Ascensión, cuando Jesús sube al 

Cielo. 

La Resurrección de Jesús es un hecho 

histórico, cuyas pruebas entre otras, 

son el sepulcro vacío y las numerosas 

apariciones de Jesucristo a sus 

apóstoles. 

Cuando celebramos la Resurrección 

de Cristo, estamos celebrando 

también nuestra propia liberación. 

Celebramos la derrota del pecado y 

de la muerte. 

En la resurrección encontramos la 

clave de la esperanza cristiana: si 

Jesús está vivo y está junto a 

nosotros, ¿qué podemos temer?, 

¿qué nos puede preocupar? 

Cualquier sufrimiento adquiere 

sentido con la Resurrección, pues 

podemos estar seguros de que, 

después de una corta vida en la 

tierra, si hemos sido fieles, 

llegaremos a una vida nueva y 

eterna, en la que gozaremos de Dios 

para siempre. 

San Pablo nos dice: “Si Cristo no 

hubiera resucitado, vana seria 

nuestra fe” (I Corintios 15,14) 

Si Jesús no hubiera resucitado, sus 

palabras hubieran quedado en el 

aire, sus promesas hubieran 

quedado sin cumplirse y dudaríamos 

que fuera realmente Dios. 

Pero, como Jesús sí resucitó, 

entonces sabemos que venció a la 

muerte y al pecado; sabemos que 

Jesús es Dios, sabemos que nosotros 

resucitaremos también, sabemos 

que ganó para nosotros la vida 

eterna y de esta manera, toda 

nuestra vida adquiere sentido. 

La Resurrección es fuente de 

profunda alegría. A partir de ella, los 

cristianos no podemos vivir más con 

caras tristes. Debemos tener cara de 

resucitados, demostrar al mundo 



nuestra alegría porque Jesús ha 

vencido a la muerte. 

La Resurrección es una luz para los 

hombres y cada cristiano debe 

irradiar esa misma luz a todos los 

hombres haciéndolos partícipes de 

la alegría de la Resurrección por 

medio de sus palabras, su testimonio 

y su trabajo apostólico. 

Debemos estar verdaderamente 

alegres por la Resurrección de 

Jesucristo, nuestro Señor. En este 

tiempo de Pascua que comienza, 

debemos aprovechar todas las 

gracias que Dios nos da para crecer 

en nuestra fe y ser mejores 

cristianos. 

Vivamos con profundidad este 

tiempo. 

Con el Domingo de Resurrección 

comienza un Tiempo pascual, en el 

que recordamos el tiempo que Jesús 

permaneció con los apóstoles antes 

de subir a los cielos, durante la fiesta 

de la Ascensión. 

La fiesta de la Pascua es tan 

importante, que un solo día no nos 

alcanza para festejarla. Por eso la 

Iglesia ha fijado una octava de Pascua 

(ocho días) para contemplar la 

Resurrección y un Tiempo Pascual 

(cincuenta días) para seguir 

festejando la Resurrección del Señor. 

 

 
 

INFORMACION GENERAL 
 

 Despacho Parroquial 

De lunes a viernes  y domingos 30 
minutos antes de la misa. 

 Confesiones   

Todos los días antes de la misa. 
Para hacerlo fuera de ese horario 
habrá que solicitarlo con 
antelación por mail.  

 Bautizos 

Se solicitaran con un plazo 
mínimo  de 20 días de antelación 
y se celebraran en los horarios de 
misa  de los fines de semana. 
Para contactar con la Parroquia, 
Área general 
Teléfono, 91/886 58 89 
parroquiadecamarma@gmail.com 
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